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El sábado, día 4 de junio de 2011, es un día de alegría para nuestra Diócesis de
Santander, al celebrar, a las 6 de la tarde, la Dedicación e Inauguración de la nueva
iglesia de la parroquia de “Ntra. Sra. del Carmen” de Nueva Montaña en Santander.

El nuevo templo con sus salones parroquiales, que sustituye a la antigua iglesia
parroquial, es un bien para todos y, en particular, para los fieles cristianos de Ntra. Sra.
del Carmen, parroquia confiada por la Diócesis a la Comunidad de Padres Salesianos.

Al tratarse de un edificio destinado a iglesia, su inauguración se hace mediante
el rito de la Dedicación, que es una de las más solemnes acciones litúrgicas. El lugar
donde la comunidad cristiana se reúne para escuchar la Palabra de Dios, elevar las
oraciones de intercesión y alabanza a Dios, y, principalmente, para celebrar los sagrados
misterios, y donde se reserva el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, es imagen
peculiar de la Iglesia, templo de Dios, edificado con “piedras vivas”. También el altar,
que el pueblo santo rodea para participar del sacrificio del Señor y alimentarse con el
banquete celeste, es signo de Cristo, sacerdote, víctima y altar de su mismo sacrificio.

La inauguración solemne de la iglesia de Nueva Montaña supone para la
Diócesis y para la comunidad parroquial de Ntra. Sra. del Carmen el coronamiento de
una larga empresa de esfuerzos y sacrificios compartidos por todos y el cumplimiento
logrado de un deseo sentido por todos. Por eso, es un día de fiesta popular, que no
puede pasar desapercibido, sino que debe marcar un hito importante en la vida eclesial
de la comunidad parroquial, en la cual todos se sienten y participan como “piedras
vivas”, según la diversidad de dones y funciones, por la escucha de la palabra, la
oración, los sacramentos y el testimonio de la caridad. Y el aniversario de su Dedicación
debe aprovecharse para una concienciación más responsable del papel activo que todos
tenemos en la Iglesia.

Desde esta Carta pastoral quiero expresar públicamente mi sincera gratitud y
felicitación a todas las personas e instituciones que han hecho posible la construcción de
esta nueva iglesia. Al Sr. Vicario Episcopal de Asuntos Económicos, que ha llevado el
peso fuerte de la economía y el seguimiento de las obras; al Sr. Arquitecto y su equipo
técnico, que ha proyectado la iglesia según un diseño de vanguardia del siglo XXI,
incorporando elementos del antiguo templo; al Sr. Constructor, que ha realizado la
construcción con competencia profesional y esmero, apoyado en otras empresas y
secundado por su encargado de obras y un magnífico equipo de trabajadores, albañiles,
carpinteros, electricistas, pintores, etc.; a los Srs. Delegados Diocesanos de Patrimonio
Cultural y de Liturgia por sus orientaciones técnicas en la distribución de todos los
elementos celebrativos conforme a las normas del Concilio Vaticano II; al Excmo.
Ayuntamiento de la ciudad de Santander, que ha donado el terreno y ha facilitado la
tramitación del expediente de obras, para que este barrio de Santander tenga su templo
parroquial; al Banco Santander, Caja Cantabria y Fundación Botín, que han colaborado
económicamente.

Finalmente, dedico un agradecimiento especial para el Sr. Párroco y Comunidad
de Salesianos, que están al frente de la parroquia y que han seguido con vivo interés el
desarrollo de todo el proceso de construcción de la nueva iglesia y que tienen por
delante la tarea hermosa de construir una comunidad cristiana viva y evangelizadora.


